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y en los demás puntos en las Principales librerías. 

ABVEIITENGIA. 

La Adniinisíracion de este periódico se ha 
trasladado á la acreditada inipreiita de k&-
quin A. y Magcsícr.™"Trataínos de introducir 
desde este iiúincro mejoras tipográficas, que no 
dudamos mercceráji la general aprobación.--
llamamos tambicK de nuevo á la palestra litera
ria á los hijos de Olot. 

LA REDACCIÓN. 

Hubo IIn dia en que Jesucristo contestó 
á los enemigos que ansiaban apostrofarle 
por que sus discipulos no ayunaban cual lo 
hacían los de S. Juan.—» ISo cosiste nece
sidad de ayunar en tanto esté con ellos, toda 
vez que Yondú tiempo en que el Esposo les 
será quitado, en cuyo caso ayunarán.» 

Los padres de la Iglesia han creido, con 
fundadas razones, que por el tiempo de la 
l)rivacion del esposo, debe entenderse el que 
transcurrió de la muerte á la resurrección 
del Señor; tal es la razón porque tanto el 
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viernes como el sábado santo fueron dias de 
riguroso ayuno entre los primeros fieles. 

No obstan te; el vivo ejemplo de los cua
renta ayunos de Jesús en el desierto des
pués de su bautismo, es uno de esos hechos 
que no pueden menos de causar admiración 
á cuantos le contemplen con la sagrada fé 
de las creencias; asi es que en breve fué imi
tado por las almas devotas, en cuanto lo 
permite la humana ílaqucza: lié ahi el origen 
de la Cuaresma, que en sentir de muchos 
santos padres se remonta al tiempo de los 
apóstoles, ó cuando menos al segundo siglo 
de la Iglesia; sin embargo, hasta mediados 
del siguiente no se determinó su duración 
ni la forma délos ayunos. 

Los primeros cristianos tanto de oriente 
cuanto de occidente j)erpeírarou tan piado
so costumbre, llegando por último á adqui
rir fuerza de ley. 

Tomando entonces en cuenta la iglesia 
nuestra madre que la Cuaresma es un tras
lado fiel de la azarosa vida que el hombre 
arrastra en este mundo , en el cual debe
mos usar modígeradamenle ios impuros de
leites con (|(íe nos brinda, {¡ensando á la vez 
en hacernos digisos de las inefables dulzu
ras de la bienaventuranza; paraque este san-
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to ücmpo viniese á p.iriir no solo en la época 
(le ui Pasión si c[uc cu la de la Rcstirrec-
cion gloriosa de nuestro Redentor, ordenó 
que se compusiera de las seis semanas an
teriores ala de Pascua, ayunáiWose todos los 
(lias de ellas, escoplo los domingos qnc siem--
prc lian estado libres de morlilicaciones.' 

Tal íüé la, Cuaresma durante veinte déca-. 
das; á principio del siglo quinto, se mandó 
agregar cuali'o diasá los 3G de que cons-
tai)an, tomados de los cuatro de la quin
cuagésima, á íin de que durase cuarenta 
en coünieníoracion de'. los cuarenta dias 
CiUC Jcsiis a) uno en el desierto, de cu
yo número parece derivar el nombre de 
Cuaresma. 

lícspecUvamente á la forma do los ayu
nos, por espacio de nuicho tiempo no fué 
perniilido el comer ó beber mas que una 
vez ai dia durante la Cuaresma; la relaja
ción de costumbres del siglo octavo, arras
tró á los cristianos á no respetar lan bella 
iiislitucion, de modo que únicamente se 
abstenían de (íarne. 

Carlo-magno dispuso que se castigase con 
pena de muerie, al (pío por desprecio á la 
keJijioa comiese carne durante la Cuares
ma. 

Durante ,oi siglo trece la comida se adc-
hxú(> tn-s honis, concediendo licencia adc-
ni;;s para (¡ue pudieran tomarse algunas 
ixiitcÁ anles íie ücostarso; nuis adelante p^í-
sî ndo (le hss íruias á oU'osmanjares, resultó 
qiio Üegó á hacerse; una segunda comida, 
ijHO 1<)S ordspos convencidos de (pie seria 
i'i! viuio coaiieuavia, tratíU'on el siglo (piin-
ce t!.̂  s.igoiarla á ciertos límites i)ara (\\u\ 
!iO iíjuriese, ncaso para siempre, la discipli
na del ayuüo. El nombre colación queso 
dááesla comid.í, procede, déla palabra 
laliaa cokh'io, titulo de las conierencias de 
los Santos l'adres, que durante ella leian los 
religiosos en el réíecíorio. 

Tal vez no ecsislc religión en la que no 
haya sido prescrita la observancia de la 
Cuaresma, quizas con mayor escrupulosidad 
que en la nucslra, si bien con algunas dife
rencias. 

Los griegos que basta el año 700, obser
vando rigurosamente el ayuno que la Cua
resma les imponía, no comían durante ella 
mas que pan y algunas legumbres, y á lo s 
cuales hoy les es lícito el estenderse algua 
tanlo, observan semejante institución duran
te siete semanas antes de Pascua, pero en 
estas no ayunan ni los sábados ni do
mingos, á escepcion del sábado inmediato 
a Pascua. 

Los antiguos monjes latinos han obser
vado tres Cuaresmas de cuarenta dias cada 
una: la primera antes de Pascua; la segunda 
antes de S. Juan Bautista y la otra antes de 
Navidad. 

Los monjes griegos tenian cuatro Cua
resmas; 4 salxM" la de los Apóstoles: la de la 
Asunción: la de ÍNavidad y la de la Trans
figuración; pero estas Cuaresmas no eran 
mas que do siete dias. Los jacobitas, los nes-
íoriauos y los caldos, ademas de las cua
tro referidas, observaban otra, á la que de
nominaban de la Pem'tencia de la Nutre.— 
Los maronisitas agregaban á estas cinco 
olra que cumplian en honor de la EcsUalki-
cion (lela Sania Cruz: de aqui se deduce (pse 
en ninguna parte ha sido tan riguroso el 
prece[)lo del ayuno como entre los cristia
nos de oriente. 

Los rusos, como pertenecientes al cisma 
gri(!go, observan cuatro Cuaresmas; pero 
solo guardan el ayimo absoluto durante la 
primera, (JUC empezando el domingo de quin
cuagésima cOiicluye el sábado santo: las tres 
restantes se reducen á la abstinencia de car
ne, por lo que, no siendo de rigurosa obli
gación solo acostum])ran observarlas el cle
ro tanto secular como regular. Y por lia don-
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de se vé cumplido con mayor cscrapiilosi-
dad esle prcceplo es cniro los sectarios de 
Malioma, cuya Cuaresma se conoce con el 
íiombrc de íkmaclan. 

Teodoro (le Mena. 

mm iiiaienaies. 
Hace algún íicmpo que oímos decir (¡uc se 

trataba de conslruir un convenio para monjas, 
dedicadas á la enácíionza de niñas^ 

Nosolroá no pudimos menos de aplaudir este 
pensaniienlo, por(¡ue deseamos i.{uc la ilustración 
se infilirc en iodos los espíritus;. ademas ({iic 
nada tan justo como el dar una vasta instruc
ción á la mujer, puesto que ciía os la que forma 
mas tarde el corazón del homl)re. 

No obstante; scanos permitido dirijir algu
nas reconvenciones, si tal nombre merecen, a-
cerca el punto designado para su construcción. 

Cuando so trata de levantar un edificio se 
debe atender, en nuestro bmuilde conce])to, á 
tres circunstancias: la liijicne, la ceaiodidad y 
el ornato. 

Si ecsaminamos estos tres estemos con deten
ción, sentimos decirio, veremos con sentimiento 
que el sitio en que trata de levantarse no reú
no ninguna de estas bases. 

Ya hemos manifestado ([ue el objeto princi
pal de este establecimiento es la enseñanza de 
niñas: alli pasarán estas la mayor parte del dia, 
por consecuencia es un impresci'íidiblo deber 
el que se atienda escrupulosamente á su-situa
ción; toda vez (¡ue de aqui depende el buen de
sarrollo del individuo.—Tal es la razón por que 
ias inspectores de instrucción primaria al recor
rer las escuelas púbíicaS, no pueden menos de 
corregir la mas pcípieña falta que bajo este con
cepto observan. 

Justo 03, sentados estos preliminares, pase
mos á manifestar las razones que nos obligan á 
creer que el punto designado para su fundación, 
dista muclro'do ser no solo el masa proposito, 
si que tal vez el peor de la villa. 

La calle de Esrjlayer, (¡uc es el parage desti
nado para la ediücacion del nuevo convento, se 
baila circuido por montañas ó ediíicios que ade
mas deprivarle (U' la circulación del aire, le ro
ban parte de la claridad: si por oriente lo con
templamos, está muy bajo con relación á la fal
da de la cercana montaña de Montsacopa; si 
por medio dia y" poniente allísimas casas, el 
encumbrado ediíicio de S. Estovan y el inmun
do callejón do Macarnau y si por el norlc el 
Montsacopa; de suerte que puede decirse ([ue 
estará situado dentro de un hoyo en donde care
cerá do luz y ventilación, faltando por precisión 
á las reglas de la buena bijiene. 

La comodidad, respecto ala situación, se dos-
prende desde luego como circunstancia princi
pal: siendo único establecinu'into de esta natura
leza, debe buscarse el centro mas allíiente de la 
población.—No es necesario conocer mucho la 
villa para bacerso cargo de si llena ó no esta cc-
sijencia. 

También debiera procurarse que puíliera sur
tirse con facilidad de aguas potables, lo cual no 
podrá ahora lograrse por estar situado á una al
tura mucho mayor de la ([ue tienen los conduc
tores. 

Ademas, debiera poseer buenas vistas á la 
campiña, lodá vez que sus moradoras se halla
rán concretadas á pasar alli la mayor parle de 
su vida, de modo que careciendo de esta cir
cunstancia, ni aun les será dable dar esparci
miento á su alma, contemplando los bellos espec
táculos de la naturaleza. 

Respecto al ornato relativamente á su situa
ción poco diremos; pero como segurasnente será 
nno le los raros edificios ({ue embellecerán de 
lioy mas esta villa, justo seria que luciera la her
mosura de su fachada en otra calle de mayor 
tránsito. 

Finalmente; el punto designado no reutie las 
circunstancias (jue ecsijea eítabiecimienios de 
esta clase; siendo lástima en verdad que se em
plee una cuantiosa suma en un paraje que tan 
pocos atractivos ofrece al pascante. 

Creemos que nuestros buenos cíeseos no serán 



4 LA AUROBA' OLOTENSE. 

(ieáoidoá; puesto que allí deben reunirse una 
juventud (}uo inaá tarde puede ser el plantel de 
nuestra Eápaña. 

T. de 31. 

(0i baile til ú cíincntcnc. 

{Leyenda rusa.) 

Conviene respcíar los muertos! 
La casamentera (1) fué á visitar á ¡os padres 

dcJacobo Slliellue y les dijo: « Vuestro hijo ya 
lia cumplido veinte años, ningún mozo mas 
¿.\arrido lia galanteado á. las jóvenes de KoroLe-
vcíz; yo conozco una aldeana de diez y ocho a-
ños, hija única, y á la que sus padres darán en 
dote mi! rublos: es preciso casar este muchacho 
con Srascovia Homonozof.» 

E! anciano Sthclinc lleno el vaso de la casa-
iriOnlora con el esquisito varcnoukka, {^¿) que su 
rüuger puso sobróla mesa, y en breve todo quedó 
Hrrcgiaíío. Se gruan elall acit (3} como dice 
ci rcaau. Al dia siguiente ambas familias se pre
sentaron los futuros esposos; y antes de despe
dirse señalaron dia para la boda. 

Fué divertida en ostremo; el Tañe ( i ) hizo 
fc-s boDores ('e "ella, asistiendo en persona. Ja-
íTiaS tío reun'eron doncellas mas lindas, ni demás 
!.r-rmos;is y bien trenzadas cabelleras, conju-
bojics encarnado,;, corsés de paño de plata, 
lioî 'ics d(í taíiioie de colores, ni nunca bailaron 
los jóvenes con mas alegria, acompafiándose 
con el rabel ó con la balalaika, (o) 

Llegó'la noche, cesó la música y el baile, y 

(I ; En ilusia intervienen mugeves para arre
glar ¡Hs bodas, y se llaman asi. 

(i) Licor fai>ricado con los racimos secos: se 
compoye couvitioy miel. 

(3} Proverbio que eipiivalc al nuestro de á lo 
licciio pecho. 

(4) Seiíor. ' 
(3) Guitarra con dos cuerdas, 

se reunió la comitiva para acompañar á los es
posos á suhabitacin. Los ancianos habían be
bido tanto a l a felicidad de los novios, las dan--
zas tenían entusiasmados los corazones de todos, 
que las mugeres no cesaron en su algazara, ni 
los hombres cuidaron de descubrise la cabeza al 
atravesar por delante del cementerio. 

Suspended vuestros cantos, esclamóei sa-
cerdote.=i Al diablo los muertos, y viva el buen 
humor! Que nos importan estos esqueletos que se 
están pudriendo debajo de la tierra? ¿Quien 
piensa en infierno ni en gloria? Locura, menti
ra! Silencio para toda clase de respeto; haced 
coro á las báquicas canciones.^Por piedad, no 
repitáis esas palabras impías. San Nicolás baga 
que no las escuche el Eterno. Decir tales blasfe
mias • atravesando el cementerio !«Dejemo3 pero
rar á ese fanático. Quién me sigue? Vamos ami
gos, dadme la mano, demos una vuelta de baile 
en elcenienterio. Las jóvenes y los muchachos 
formen la cadena, y el diablo si es buen tañedor 
vengaá tocar la balalaika. «Mil gritos respon
den ala jocosa invitación. » Corren y entran en 
el cementerio, se alargan las manos... Pero de 
repente entre cada pareja se aparece una fantas
ma que coje con la suya huesosa y helada aque
lla mano que buscaba otra amorosa y abrasan
do; el mismo Lucifer se presentó a darles la mú
sica que pedían. Se dio la señal, y de pronto 
empezó la vuelta rápida, impetuosa.,. horrible.. 
sin parar, Tan veloz era que el sacerdote no 
distinguía ninguna de las figuras, y solo veía un 
remolino de polvo espeso y sofocante. Los infeli
ces lanzaban tan horribles alaridos que sus gri
tos parecíanlos crugidos de la tempestad. 

La danza duró un año entero... al cabo de 
el, paró. El sacerdote acudió al sitio funesto se
guido de fieles, y solo hallaron los roídos esque
letos, y al pie de los mismos una hoya profunda y 
circular que sus pasos habían socavado d u 
rante la rueda formidable. El padre, lloroso, re 
citó sus preces, ydijo álos que le acompañaban; 
«Demos sepultura á los restos de estos infortu
nados, pues conviene respetar los .inuertos.» 
Levantaron los esqueletos con facilidad; pero 
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cuando quisieron terraplenar la hoya circular, 
ningún esfuerzo humano pudo conseguirlo; y 
aun en el día de hoy si vais á Karolevelz os la 
enseñarán, repitiéndoos: ;Es justo respetarlos 
muertos! 

T. M. 

iliii b¿^h ?> 

El hoso dol alovo, la corona, . 
Él colro (le irrisión, la bofetada, 
El azoto, los clavos, la lanzada. 
La cruz, la afrenta todo lo perdona. 
Mas penas á sus penas eslabona 
El llanto de la madre allí agusliada: 
Y levantando al ciclo la mirada 
Llama al padre, y ol padre le abandona. 

¿Habrá, mas padecer? Si: mil dolores 
Sufre el hombre en el leño suspendido 
Al sellar con su sangre sus favores: 
Pero mas sufre el Dios, que ha recibido, 
Por alio galardón de sus amores, 
La horrible ingratitud del redimido. 

/ . M. 

Hay á veces en el alma 
un inquieto malestar, 
que concede grata calma 
que alivia cruel pesar. 

Hay á veces en el [bojnbre 
un átomo de ilusión, 
que aunque carece de nombre 
nos desgarra el corazón. 

Hay en la vida un momento 
en que nuestro pecho, siente 
que en él brota un sentimiento 
eterno, puro, inocente. 

Hay un deleitoso instante 
en que de ventura henchidos, 
contamos con fe anhelanle 
de un corazón los latidos. 

Yo amé con loca pasión 
y desengaños hallé; 
si el amor es ilusión, 
yo arrancaré el corazón 
y el corazón mataré. 

Yo mi alma entera le di 
á un bello anjcl del Señor: 
mas pronto me arrepentí, 
cuando solo en torno vi 
llanto, pesar y dolor. 

Hoy tan solo el padecer 
me sigue doquiera voy: 
hov tan solo alcanzo á ver 
negros recuerdos de ayer, 
fúnebres sombras de hoy. 

¿No habrá para mi en la vida 
un consuelo á mi martirio, 
ya que mi ilusión querida 
fué tan solo cruel delirio 
de mi mente cnardeeida? 

¿Quien sabe?-acaso mañana 
mi ya perdida ilusión 
tornará á crecer galana; 
tal vez se ostentará ufana 
la flor de mi ^corazón. 

Si acaso á mi amor concedes 
del amor la dulce palma, 
á Dios rendiré mercedes 
que tu sola tornar puedes, 
ia paz perdida á mi alma. 
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Si aii'iio'.as tal vez que d hombre 
pueda rendir á lus pies 
un nombre que al inundo asombre, 
como lú amor íu me des 
yo conquistaré eie nombre. 

Si ansias un alma de fuego 
que te íulore con delirio, 
oye bcnjí̂ ísa IÍÍÍ ruego, 
seca e! uanlo en que me anego 
que cá iupaáion mi martirio. 

Que tu amor es mí esperanza, 
tu amor nii única ilusión, • 
y iodo c¡ liombrc lo alcanza, 
cuar.do Hirió de amor se lanza 
en pos de santa prisión. 

Perdóname, alma inia, 
si mis dolores 

to ciicnlo en este día 
con mis amores. 
Vo solo anhelo 

esplicarle que eres 
mi único cielo. 

Hoy las parleras aves 
en la enramada 

cantan Irovas suaves 
á la alborada. 
Yo mi bien canto 

de lii bella sonrisa . 
todo el encanto. 

Roy la sonora fuente 
canta gozosa; 

la límpida corriente 
gime amorosa; 
Yo solo ansio, 

á ü solo ensalzarte, 
ídolo mió. 

Hoy las flores pregonan 
tu gentileza-, 

y los prados entonan 
hoy tu belleza. 
Hoy la natura 

celebra enamorada 
tu risa pura. 

Hoy, hurí, mi quebranto 
los aves cantan, ' 

y con su dulce canto 
al mundo eaoantan, 
Y yo, almamia, 

no s,é si can te amores... •', 
r 6 simpatía, '^' 

TEODORO DE SÍENl . 

MISCELÁNEA. 

¿QUE OS PARECE?~La poblaciou eu
ropea en Argelia se eleva, según los curio
sos cálculos de un célebre estadístico, á 
180,4T2: contándose en dicho número 
46,215 españoles. 

9 DE MARZO.—El dia 9 de marzo el 
ejército invasor hace algunos años que aban
donó esta villa, llegando sus tropelías hasta 
destruir los faroles.—¿Si será en conmemo
ración de semejaute hecho por lo que hace 
dos días nos niegan sus tibios rayos?—Allá 
veremos. 

GAYÓ EN GRACIA.—Cierto prógimo, 
cuyo nombre no hace al caso, se divertía 
en el último baille en acariciar á cierta mas-
carita. 
—Hombre!.... si asi nos ten, que dirán las 
autoridades!....^dijo esta. 

¡Pobre marido. si es casada! 

CAUSA CRIMÍNAL.—Parece que se han 
presentado los sujetos llamados respecto á 
la causa que se sigue en este Juzgado, reía-
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Uva alascsinalo'doTfí» Tirona.—¡Yalcmas' 

asi: 

¿QUIEN SERA EL DíClíOSO?—Ha sa
lido premiado el número 3 ̂ 83 de la rifa que 
se ha voriíicado á favor de S. Antonio; 

Eslevan Serra. 

Bañólas G de Marco de 1859. 

Latí disensiones que agitaban á csla villa ha
ce algunos (lias, se han diriniicio favorablemen-
to para el [)úb[ico. (jracias á la mediación tanto 
d"̂ . í). j'cdro (lolonicr, sapiente del Juzgado de 
paz do esta viüa, como á representante del ca
sino eMnipnrcial. cuanto á la de I). Juan Mar-
garit, sc,-.a!ndo teniente de alcalde, como repre
sentante del casino el Iris, se convino en que los 
tros dias de (Carnaval, se unieran los dos Casi
nos para forojanuí solo baile, al cuaüos socios 
tuvieron cnlrada gratis y el púbiicola obtuvo 
medíanle ciería retribución, corriendo á cargo 
do am!)os casinos los gastos que se han ocasio
nado. EiiCiío es que asi baya parado esta cues
tión. 

Nueslo digno Alcalde ha dictado las provi
dencias oportunas, ])ara disolver cierto grupo 
de inoc.hiiclos ([ue asi que aiiochcie salen de sus 
niíií)s; y liücnlras ¡pie, paseándose por los arcos 
(ie la piaza insultan á todo viciio viviente que 
])oralii |)í!sa, ó á los liabitantes do las tiendas 
contiguas, aguanian á que cracen ])or allí las jó-
Lenesífue salen do las íábricas con e! íin de apos-
1 rolarlas cot; csprcsioues las ¡ñas rrpugnaníes, 
insiilt:in(!oá-a niorai pübüca, harto escasa en 
e t̂o dcsYCiiiiirado pais. Si el señor alcalde des
cuidara csíe negocio—lo cual no os de presu
mir—no fajtari;in algiuios cazadores que darían 
aícance á ÍIÍCIÍÍJS mochuelos, pues que se ha pro
curado sabor ya donde anidan y el ceutro de su 
reüni(!n antes do salir á sus bromas, ([uo nada 
werios os en nria taberna, donde algunas hijas 
<lc I'iva les galantean mucho. 

El tiempo os de primavera; el oslado sanita
rio inmojoraljle y las diversiones popularos han 
üh'eciíiü escasa animación. 

F. P. 

tmm m salones.-
No se que decir. -•}"•' 
Si comienzo a coníai'os anécdólas, lio aca

bo m quince dias; si comienzo-á rega teos ; ' 
versos aci'ósltcos que me han sido -dirijidos^ 
para incluirlos en mi revisla de salones,, se 
ra cosa interminable; si comienzo á referi
ros peripecias que á mi inc han sucedido 
durante estos últimos dias, será el cuento de 
nunca acabar. 

Y además, vosolras lo que {jucreises saber 
algo d(íl baile: yo me hallé lau dulcemente 
entretenido, que lodo me era indiíeientc; de 
suerleque novela mas que un objeto, no 
me fijé mas en que ima cosa, no me ocupó 
mas qne en un pensamiento. 

Y para escribir una revisla do salones, 
bien sabéis ([uc es necesario mirarlo todo con 
los ojos del indifereutismo; porque de lo con
trario es muy fácil incurrir en mil errores. 

Tal vez nunca me scnlí m.as inspirado 
que aquella noche; pero me gu.ardaré muy 
bien de psiblicar, al menos en esla ocasión, 
mis pensamientos. . 

No obslanle: no puedo resistir al deseo do 
Iranscrilíir un romance que a(íue!la noche 
improvisé: 

Los oj(xs de la que adoro 
son azules como el cielo; 
por eso auR{p,ie al cielo mire 
son suyos ni:S pensamientos. 

No quiero continuar, por que todo se in
terpreta. 

Basta ya. -
í'l bailí\ según me lian dicho, csUivo ani

madísimo. 
A oirá cosa. 
La sociedad d(;i Círculo trata de dar a l 

gunos concierlos durante hxCmresina. 
No puedo menos de aplaudir semejante 

pensamiento, tanto masi cuanto que carece
mos de un punto de reunión. 

No ocurre mas. 

Geoííotc ()e C-ilveua, 
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A los Sres. que gusten honrar al dueño 
de este cstahlocimicnto, les garantiza sus ser
vicios coíi el esmero, puntualidad y ccono-
inia mas apetecibles, lo propio que para las 
cneuadernacioncs de toda ciase. 

En la misma librería é imprenta admiten 
suscriciones á toda clase de periódicos y á 
las siíJíuientcs obras: NOBILÍARÍO DE EOS 
REINOS Y SEÑORÍOS DE ESPAÑA Y UL
TRAMAR, ])or [). Francisco Piíerrer.=RE-
iniBLUlA DE ÍNtSLATERRA,. Y DE CROM-
\ \ ELL, por M. üi!Ízot.=LA RISA, por una 
sociedad de literarios de buen humor.==EL 
ESCRITOR PRÁCTICO ó sea 31 anual com-
yleío de orlo(fral'ia y oríologia, al alcance de 
lodos por í). Pedro Ereixas y Sabater.= 
TRATADO Cúmplelo de Dibujo Topofráfiico 
])or D. Juan Papelly Llenas maestro de obras 

ifireniiccs. 
Se necesitan dos de doce á catorce años 

t[uo sepan de leer y escribir para un oíicio 
(ií>cenie. En la librería é imprenta de este pe
riódico darán razón. 

¡¡¡OJO ALSSTAÜ! 
líay cierto jo\en que reimc las m;;s bellas 

circunstancias «'] '.'«íii II'.^'P.ÍVA cordraer malri-
iiionio con un-ü t;ir;a íle í̂ uínco añcj, ile sim
pático coniineí)'e v {"jya riquc,";algiiale cuan
do menos á la de- Gveso. 

Si alguna de UíiObtras bellas lectoras que 
se encuentra en tal caso desea ([ue brille pa-

dircctor de caminos vecinales y agrimensor. 
Ademas; toda clase de obras de historia, re
ligión, novelas y libros de enseñanza. De
vocionarios de todas clases desde el ínfimo 
precio de 2 reales á 2o0, con ricas encua
demaciones, como también un buen surtido 
de papeles blancos, rayados, pintados, dora
dos y labrados de varias especies y todo lo 
concerniente á escritorio, timbrándose como 
hasta aqni cualquiera clase de papel en seco 
con lindas letra;. dcrelicNC, y íabricándose 
también libritos de todas clases para fumar. 

También se hallará en la misma, toda dase 
de impresos, como son papeletas de aviso 
para contribuciones, ó de citación, enume
ración de casas, de subsidio industria y co
mercio y lodo lo demás concerniente á los 
pueblos. 

ra ella la antorcha de himeneo, no tiene 
mas que dirijirse á la redacción de este pc-
liódico. 

¿No lo saben nslcdes? 
Se nos ha asegurado que' en el baile pú

blico que se dio el martes, se perdieron en
tre otras cosas un trenza, una flor y un pa
ñuelo.—Se darán í)9 céntimos por los re
feridos objetos al que los presente en esta 
'administración.—]No descuidarse 

Editor responsable ."••Pedro Pui*. 

OLOT: Librería c imprenta de Joaquín A. y 
Magester, calle de S. Estê s an. 


